CAPÍTULO 22
Anthony sacudió a Roslynn para despertarla en el momento en que salieron de King's Road y tomaron Grosvenor Place. Ya estaban cerca de Picadilly, donde se hallaba la casa de él, frente a Green Park. Deseó que James hubiera salido esa noche y que Jeremy estuviera en la cama, pues ya era tarde, y no deseaba dar explicaciones. Además, durante todo el viaje, excepto cuando fue brevemente interrumpido por el asaltante, había estado añorando su cama. No podía aguardar más tiempo.


En ese momento, Roslynn no pensaba en el problema. Había dormido profundamente y tuvo dificultades para despertarse y tomar conciencia de que ya habían llegado. Sólo deseaba continuar durmiendo. Ya no pensaba en su noche de bodas, ni en su nuevo marido ni en nada. Pero alguien la sacudía con fuerza.


Anthony quedó perplejo cuando Roslynn gimió, irritada y apartó la mano de él, negándose a abrir los ojos. Casi siempre, las mujeres no dormían en su presencia, de modo que no estaba habituado a esforzarse por despertar a una que se negaba a hacerlo. Le había sugerido que durmiera para descansar un poco, no para que lo hiciera durante toda la noche.


Anthony lo intentó de nuevo. -Vamos, niña, ¿o es que has olvidado qué día es hoy?


-¿Mmm?


-¿No recuerdas las campanas de la boda? ¿No piensas en un marido que espera que te pongas algo suave y delgado y sensual para complacerlo?


Ella bostezó, pero logró sentarse, parpadeando y frotándose los ojos como una niña. -No suelo viajar con esa clase de cosas.


Él sonrió. Por lo menos la mente de Roslynn funcionaba, aunque con una lentitud que le impedía darse cuenta de que él bromeaba.

-No te preocupes, querida. Esta mañana envié a por tus cosas.

Eso la despertó. -No. Fue una tontería, pues aún no sabías si me casaría contigo o no. Geordie pudo haber estado al acecho para averiguar adónde había ido yo.

Anthony esperaba que así fuera y por eso lo había hecho. Si tenía suerte, el hombre que él había enviado para seguir el rastro de los perseguidores, tendría mañana una dirección para darle. Pero rió ante la preocupación de ella.

-Sé que uno no se casa todos los días, cariño, pero resulta desconcertante y muy perjudicial para el ego, que continuamente te olvides de tu condición de mujer casada. Lo estás y, cuanto antes lo sepa tu primo, mejor; de esa manera dejará de molestarte.

Ella comenzó a sonreír y luego su expresión se convirtió en una manifestación de gran deleite. -Es verdad. Estoy tan habituada a huir de Geordie, que supongo que tardaré un tiempo en acostumbrarme a la idea de que ya no necesito hacerlo. Ya está. Soy libre.

-No completamente, querida mía.

-No, no quise decir...

-Lo sé -dijo él, dando una palmadita en el mentón de Roslynn-. Pero ahora eres mía y estoy descubriendo de forma muy rápida que soy un latoso posesivo.

Era una frase absurda, pero Roslynn estaba segura de que él le tomaba el pelo, como siempre. Si alguna vez llegara a hablar de algún asunto con seriedad, probablemente ella moriría del shock.

Cambiando de tema, ella preguntó: -Anthony, ¿por qué insististe en regresar a Londres esta noche?

Los ojos de Anthony brillaron, divertidos. -Las novias suelen estar nerviosas en su noche de bodas. Pensé que estarías más cómoda en una cama que ya conoces.

Sonrojándose, ella respondió en un susurro: -Supongo que me lo busqué.

-Así es.

-Pero hablaste de ruidos.

-¿Sí? No tiene importancia. Seremos muy silenciosos.

Otra vez bromeaba. Ella no estaba segura de que le agradase que lo hiciera esa noche. No estaba segura de llegar a habituarse a sus bromas relativas a hacer el amor. Peor esa noche...

Ella bostezó y Anthony sonrió. El coche se detuvo.

-Por fin -dijo él y saltó del coche-. Ven querida; haré el esfuerzo de llevarte en mis brazos para cruzar el umbral.

Ella tomó su mano y salió del carruaje. -No es necesario...

-Permíteme cumplir mi rol -dijo él, tomándola en sus brazos-. Después de todo, deben haber inventado esta curiosa costumbre por algún motivo. Tal vez para que la novia no pueda huir.

-Qué tontería -Ella rió y rodeó con su brazo el cuello de Anthony.           -Quizás algunas novias se desmayaron en el umbral y debieron ser llevadas al interior de la casa en brazos.

-¿Sólo algunas? -bromeó él-. Te aseguro que existe una gran ignorancia sobre cuanto ocurre en el lecho conyugal. En estos tiempos las madres no se atreven a tocar esos temas. Es una pena, porque los pobres novios se ven en grandes dificultados, tratando de calmar nervios y temores, cuando en realidad desean desflorar a sus esposas.

-Anthony -exclamó ella, aunque le resultó difícil no reír ante la sonrisa malévola de él-. ¿Necesitas decir esas cosas?

Luego añadió: -Además, algunas novias no tienen madres que las instruyan.

-Ah, nos estamos poniendo personales. -Él llamó a la puerta y luego la miró con ternura. -Pero, ¿no estabas atemorizada, verdad, cariño?

-No me diste tiempo para estarlo -dijo ella, sonrojándose.

-¿Y ahora que sabes de qué se trata?

-Creo que voy a desmayarme.

Él se echó a reír, pero cuando se abrió la puerta, convirtió la risa en tos. Dobson los contempló con expresión estoica. Roslynn experimentó cierta decepción ante su aire hastiado, como si estuviera muy habituado a ver a su amo en la puerta con una mujer en los brazos. Pero cuando pasaron junto a Dobson y ella vio su expresión, se sintió aliviada; estaba azorado. Ella ocultó su sonrisa contra el hombro de Anthony.

Por mirar, al mayordomo, no vio a James Malory, que en ese momento entraba en el vestíbulo, con una copa en la mano. No demostró sorpresa alguna y su voz sonó suave y serena.

-Imagino que no debería estar presenciando esto.

-Esperaba que no lo hicieras -dijo Anthony, sin detenerse-. Pero ya que lo has hecho, te informo de que me he casado con esta joven.

-Diantre.

-Lo hizo -dijo Roslynn, riendo, encantada ante su reacción-. ¿O supones que permitiría que cualquiera me llevara en brazos para cruzar el umbral de la puerta?

Anthony se detuvo bruscamente, algo sorprendido al comprobar que había logrado desconcertar a ese hermano en particular. -Por Dios, James, durante toda la vida he aguardado el momento de verte anonadado. Pero comprenderás que no puedo esperar a que reacciones, ¿verdad? -Y continuó su camino.

Cuando llegaron a la planta alta, Roslynn murmuró sonriendo. -Fuimos perversos, ¿no lo crees?

-De ninguna manera, niña -dijo él-. Si he de tenerte durante un rato a solas, era necesario dejar boquiabierto a mi hermano. La familia no tardará en bombardearnos con preguntas y buenos deseos. -Cuando entraron en la habitación de Anthony, él se recostó contra la puerta, suspirando. -Al fin solos.

Antes de que Roslynn pudiera decir nada, la depositó en el suelo y, al mismo tiempo la obligó a volverse hacia él. Ella quedó prácticamente acostada sobre Anthony, posición de la que ambos disfrutaron, mientras él la cubría de besos.

Él acarició sus mejillas con el dorso de sus dedos y ella abrió lentamente los ojos. Los de Anthony estaban cargados de pasión. Su voz era una caricia y su aliento tibio rozaba los labios de ella.

-¿Alguna vez te detuviste a pensar que ésta es la única noche de tu vida en que todos saben que tienes la intención de hacer el amor? Oh, cariño, me encanta que te ruborices por mí.

-Es algo que sólo he estado haciendo últimamente... desde que te conocí.

Su respuesta fue un estímulo para los sentidos de Anthony. La apartó de sí con manos temblorosas y gruñó con ternura.

-Fui un estúpido. No debí aguardar tanto tiempo. Te concederé cinco minutos para hacer cuanto necesites, pero, por Dios Roslynn, apiádate de mí y métete en la cama antes de que yo regrese.

-¿Con algo ligero y sensual?

-No, por Dios -exclamó él-. No podría tolerarlo en este momento.

Luego desapareció, encerrándose en su cuarto de vestir. Roslynn permaneció con una sonrisa boba y una tibia sensación de expectación en el estómago. ¿Había ella logrado eso? ¿Hacerle perder el control? Qué extraordinario. Pero ella tampoco estaba muy serena. Era muy distinto saber qué sucedería que no saberlo. Facilitaba las cosas. Experimentaba una gran ansiedad. Pero todavía era demasiado inexperta para no estar también un tanto nerviosa.

Con dedos torpes se despojó de sus ropas, pero logró hacerlo con rapidez. Su corazón latía a una velocidad anormal. Sus oídos estaban atentos al ruido de la puerta que se abriría en cualquier momento. Se metió en la cama; no sabía si cubrirse completamente con la sábana o dejar una parte de su cuerpo al descubierto. En ese momento triunfó la modestia. Se preguntó si la frecuencia modificaría las cosas; si llegaría a poder expresar cierta indiferencia. Tratándose de Anthony, lo dudaba. Lo más probable era que esto se convirtiera en un hábito.

Cuando regresó, Anthony llevaba una bata larga de terciopelo color carmesí. Muy avergonzada, Roslynn percibió que ni siquiera había pensado en ponerse una camisa de dormir. No hubiera permanecido con ella durante mucho tiempo, pero, ¿no era indecoroso que una esposa aguardara a su marido desnuda en la cama? Quizás no; por lo menos esa noche. Y la sonrisa de Anthony cuando se acercó a la cama expresaba su aprobación.

-Permiso -dijo él, sentándose a su lado y quitando las horquillas de sus cabellos.

Ella tocó uno de los rizos rojizos que cayeron sobre sus hombros. -Lo olvidé.

-Me alegro.

Y era verdad. Adoraba sus cabellos y disfrutaba tocándolos. Dejó las horquillas a un lado y masajeó el cuero cabelludo de Roslynn hasta que ella cerró los ojos y en sus labios se dibujó una sonrisa soñadora.

-Qué agradable -murmuró ella suavemente.

-¿Lo es? ¿Y esto?

Apoyó sus labios sobre las sienes de ella y luego los deslizó hasta su boca. La besó apasionadamente antes de continuar, besando su cuello y luego sus senos. Roslynn se estremeció.

-Eso es demasiado agradable -murmuró ella.

Anthony rió, complacido. -Oh, cariño, ¿realmente fue anoche? Parece que ha transcurrido una eternidad desde entonces.

Ella apoyó su mano sobre la mejilla de él y luego pasó un dedo sobre sus labios. -¿Nada más que una eternidad?

Él la nombró con pasión y luego tomó su muñeca y besó la palma de su mano sin dejar de mirarla. Una corriente eléctrica, caliente y hormigueante, se estableció entre ambos. Y la mirada fija de él la traspasó, inmovilizándola, mientras él se quitaba la bata, apartaba la sábana y se tendía sobre Roslynn. Comenzó a besarla tan intensa y apasionadamente que, cuando la penetró, ella estaba transida de deseo, tanto que alcanzó la culminación de inmediato, lanzando un grito de plenitud que hizo que Anthony también la alcanzara.

Rendida de placer, Roslynn sostuvo entre sus brazos el cuerpo transpirado de Anthony y ambos aguardaron hasta que su respiración se normalizó. Ella no tenía prisa para que él se moviera y lo sostuvo con fuerza. Él tampoco deseaba moverse. Su cabeza se apoyó en el hombro de ella y su aliento rozó su cuello, provocándole levísimas cosquillas. Un escalofrío recorrió los brazos de Roslynn y él lo percibió.

-He actuado como un recién casado típico -dijo él, suspirando-. Impaciente, apresurado y ahora contrito. -Apoyó el peso de su cuerpo sobre los codos; Roslynn se conmocionó al sentir que la ingle de él presionaba sobre la suya. -Te otorga permiso para que me castigues, querida.

-¿Por qué?

-Bueno, si no lo sabes...

-¿Por qué, Anthony?

-Por mi descontrol, naturalmente. Un hombre de mi edad y experiencia no tiene excusas, de modo que debo culparte. Me hiciste perder la cabeza.

-¿Acaso es malo eso?

-Tú lo decidirás dentro de un rato, cuando te haga el amor con más lentitud.

Ella rió. -Si no supiera que no es así, diría que estás tratando de que te adule. Debes saber que tu actuación no fue deficiente. Todo lo contrario. Estuviste maravilloso.

Él sonrió con seducción y ella se conmovió. Lanzó un suspiro entreabriendo los labios y él se inclinó para besarlos tiernamente.

Pero entonces se levantó, la cubrió sorpresivamente con la sábana y tomó la bata que había dejado caer con desidia en el suelo. Volvió a sentarse en el borde de la cama, pero a cierta distancia de ella. Debió servir a Roslynn de advertencia.

Con un suspiro fingido, dijo: -En lo que respecta al ruido.

Ella parpadeó. -¿El ruido?

-La exteriorización de tu temperamento escocés.

Roslynn sonrió, creyendo que él bromeaba. -Me enfadaré, ¿verdad?

-Es muy probable, pues debo decirte que hoy te mentí.

Ella se tornó seria. -¿Acerca de qué?

-¿No lo adivinas, querida mía? Ahora que me he casado, no tengo la menor intención de mantener a mis amantes. Te defraudo, ¿no?

-Pero, estuviste deacuerdo.

Él sonrió con masculina satisfacción. -Hoy hubiera aceptado cualquier cosa con tal de hacerte legalmente mía; incluso lo hubiera hecho por escrito, pero por fortuna no me lo exigiste.

Roslynn lo miró con incredulidad; la languidez fue reemplazada por la ira. Se sentía estafada. Estaba furiosa.

-Te casaste conmigo empleando falsedades.

-Me casé contigo de buena fe.

-Que no pedí ni deseaba. Y, si lo piensas, comprenderás cuán absurdo era tu pedido. Tú no me pediste que me casara contigo; fui yo quien te lo pidió y deseo que sepas que jamás lo hice antes. Ni lo hubiera hecho desaprensivamente. He tenido amantes que pudieron durarme toda la vida. Ahora deseo una esposa.

La calma de él resulta ridícula frente a la furia de ella y Roslynn, avergonzada, bajó la voz. -Eso dices ahora, pero ¿qué sucederá dentro de un mes o de un año? Pronto tus ojos comenzarán a mirar a otras mujeres.

Anthony sonrió, sabiendo que su sonrisa la enfurecería más aún. -Mis ojos las han estado mirando durante los últimos diecinueve años. Dales un descanso, Roslynn. Están fijos en ti y no desean moverse.

Ella entrecerró los ojos y lo miró enardecida, tal como él lo previera.       -¿De modo que piensas que bromeo? Bien, déjame decirte...

Él se inclinó y la tomó de la cintura, arrastrándola por la cama y acercándola a su pecho. La sábana quedó atrás, pero ella estaba demasiado enfadada y no lo notó. Pero Anthony no lo estaba y la sensación que experimentó debajo de su cinto le hizo desear concluir con la discusión y volver a disfrutar de los placeres de su noche de bodas. Niña tonta. Tanto alboroto porque sólo al quería a ella. Debería estar feliz en lugar de armar un revuelo. Pero él lo había imaginado y tenía una respuesta preparada.

-¿Por qué no llegamos a un acuerdo, cariño? ¿Aún insistes en que tenga una amante?

-Demonios. ¿Acaso no te lo he estado diciendo? -dijo ella.

-Muy bien. -Sus ojos acariciaron el rostro de ella, se detuvieron en sus labios y su voz se hizo más profunda. -¿Estás preparada para desempeñar ese papel?

-¿Yo?

Él volvió a sonreír, con esa sonrisa enloquecedora. -¿Quién si no? Eres la única mujer que me interesa en este momento.

-No fue eso lo que quise decir y lo sabes.

-Tal vez, pero es todo cuanto puede hacer.

Roslynn no le creyó. -Seguramente hay una mujer a la que has estado frecuentando.

-Seguramente. En realidad hay varias. Pero ninguna de ellas es mi amante, cariño. Y deseo que sepas que no las he visto desde que te conocí. Pero eso nada tiene que ver ¿verdad? La cuestión es que no deseo volver a acostarme con ninguna de ellas. Estás atada a mí.

-Anthony, por favor habla en serio aunque sólo sea una vez -rogó ella con exasperación.

-Querida mía, jamás he hablado tan seriamente en mi vida. ¿Cómo hacerle el amor a otra mujer si eres la única que deseo? Sabes que no se puede. El deseo no obedece a la voluntad. ¿O no has pensado en ello?

Ella lo miraba, confundida y algo asombrada, pero luego frunció el ceño y apretó los labios. -Pero eso no significa que en algún momento no te agrade alguien a quien veas.

Anthony suspiró, fastidiado. -Si ese día llega, te juro Roslynn que no me importará. Bastará que te imagine, tal como estás ahora y eso alcanzará para complacerme.

Ella exhaló un bubido. -Sabes decir muy bien las cosas, lo admito. Pero olvidas que no me amas.

Él la arrojó sobre la cama y cubrió su cuerpo con el suyo. -Entonces estudiemos cuáles son mis sentimientos, ¿quieres? -Su voz parecía un ronroneo, pero era obvio que había perdido la paciencia. -Existe una gran cantidad de deseo. Ha sido una tortura aguardar hasta ahora para tocarte. Existe una gran posesividad, la que he descubierto hace poco. Existen celos, que he experimentado durante semanas. -Arqueó las cejas y ella lo miró, asombrada. -No me digas que te sorprende.

-¿Tuviste celos? ¿De quién?

-De todos, incluso de mi maldito hermano. Y, ya que hablamos del tema, debes saber que los caballeros con los que pensabas casarte eran todos muy adecuados, a excepción de Fleming, que es realmente raro. Fueron todo mentiras, Roslynn, porque no toleraba la idea de que ninguno de ellos te tuviera.

En ese momento la sostenía de los brazos, esperando la violenta reacción de ella después de esa confesión. Pero Roslynn permaneció inmóvil; el azoramiento era mayor que el enojo.

-Entonces... debes quererme un poco -idjo ella en voz muy baja y vacilante.

-Mierda -explotó él-. ¿Me hubiera casado contigo de no ser así?

Para nada intimidada, ella le recordó: -Te casaste conmigo para ayudarme a salir de una situación horrenda y te lo agradezco.

Anthony cerró brevemente los ojos, tratando de controlarse. Cuando los abrió, su mirada era dura. Pero su voz, serenamente arrogante.

-Querida mía, si sólo hubiera deseado salvarte, como tú dices, hubiera podido provocar la muerte prematura de tu primo sin mayores inconvenientes. Pero te quería para mí; así de sencillo. -El tono de su voz cambió y se tornó severo. -Y si vuelves a decirme que frecuente a otras mujeres, me convertiré en un marido arcaico y te daré una zurra. ¿He sido claro? No habrá otras mujeres; ni ahora, ni nunca.

Aguardó que ella estallara. Pero ella sonrió, con una sonrisa que encendió los reflejos dorados de sus ojos.

Anthony no supo qué pensar de ese cambio súbito. Hasta que ella dijo:  -¿No mencionaste antes algo acerca de hacerlo más lentamente? Se supone que yo debía decidir...

Él rió, interrumpiéndola. Su risa era profunda y exultante. -No cambies nunca, cariño. No te querría si fueras diferente.

Y procedió a poseerla a su manera, con la amplia colaboración de ella.

CAPÍTULO 23

¿Y ahora, qué sucede? ¿Qué haces ahí sentada, sonriendo?


Roslynn inclinó levemente el espejo de mano y vio la imagen de Nettie reflejada detrás de ella. Su sonrisa se hizo más ancha y sus ojos, brillantes, trataron de parecer inocentes. Se volvió, aún sentada sobre la banqueta.


-¿Sonreía? No puedo imaginar por qué.


Nettie lanzó un bufido, pero también esbozó una sonrisa. -Estás contenta contigo misma, ¿verdad?


Roslynn dejó de fingir. -Sí. Oh, Nettie, nunca creí que pudiera ser tan feliz.


-No me sorprende. Has conquistado a un hombre muy apuesto. Pero, ¿por qué lo mantenías en secreto?

-No hubo ningún secreto. No figuraba en mi lista, Nettie. Cuando me pidió que me casara con él, me sorprendí tanto como los demás.

-Bien, todo cuanto pido es que seas feliz con él. Es mucho más de lo que esperaba, dada la prisa que llevabas. Ni siquiera importa que esta casa sea tan espartana y que los criados sean groseros y esnobs. 

Roslynn rió. -Imagino que has conocido a Dobson.

-Sí; es un patán. Y un estirado. Pero no me sorprende, ya que es el que tiene a sus órdenes a los demás criados. No hay un ama de llaves ni criadas; sólo dos que vienen varias veces por semana para realizar la limpieza. Hasta el cocinero es un hombre y también es muy vanidoso.

-Por lo visto, tienes muchas quejas, Nettie. Pero no te preocupes tanto. Olvidas que ésta era una residencia de hombres solteros. Estoy segura de que Anthony no pondrá objeciones si hacemos algunos cambios. Hay que comprar muebles nuevos. -Miró a su alrededor y pensó en el toque femenino que necesitaba su nuevo dormitorio. -Habrá que contratar nuevos criados. Puedo asegurarte que estaremos muy ocupadas en las próximas semanas.

-No incurras en gastos excesivos por mi causa. Y recuerda que antes de gastar, debes consultar a tu marido. Los maridos suelen ser quisquillosos respecto a esas cosas.

-No te preocupes, Nettie. No usaré su dinero pues tengo fortuna propia.

-Deberías hablar primero con él, niña. A los hombres les gusta pagar las cuentas de sus mujeres, ¿no lo sabías? El problema es que has estado ocupándote de ti misma durante demasiado tiempo, incluso antes de que Duncan muriera. Pero ahora estás casada. Debes hacer concesiones y hacer las cosas de otra manera si deseas mantener la armonía conyugal. -En ese momento, llamaron a la puerta y Nettie dijo: -Ya debe estar preparada el agua para tu baño. -¿Tienes prisa para reunirte con tu marido a la hora de almorzar? O tienes tiempo para...

-Hay mucho tiempo, Nettie. Creo que Anthony salió. -Roslynn se ruborizó. -Cuando me lo dijo estaba medio dormida. Pero dijo algo acerca de su cabalgata matutina y algunas cosas que debía hacer. No creo que regrese antes de la hora de comer, de modo que puedo dedicar el día a conocer la casa y los criados. Y además, debo enviar una esquela a Frances para explicarle lo ocurrido. -Roslynn había dormido muy poco la noche anterior, de manera que pensó que todo eso era suficiente para un día.

Una hora después se había puesto un vestido de fresca muselina de color beige, estampado con flores primaverales en colores rosados y amarillo. Roslynn salió de la habitación de Anthony, que ahora era también la de ella, y comenzó a caminar por el vestíbulo. Prácticamente no había visto la casa la última vez que estuvo en ella, ni tampoco la noche anterior, pero pronto solucionaría el problema. Iba a necesitar la ayuda de Dobson. Dado que había otros Malory en la residencia, no podía abrir puertas indiscriminadamente.

Dedicó un instante a pensar en los otros dos habitantes de la casa, el hermano de Anthony y su hijo. Se preguntó si Anthony admitiría ahora que Jeremy Malory era su hijo. No había motivo alguno para que lo negara, al menos no ante ella. Era un joven apuesto, del cual se podía estar orgulloso, y era el vivo retrato de su padre. Era ridículo que Anthony negara su paternidad; bastaba mirar al muchacho para saber quién lo había engendrado.

Ella debía hacerse amiga del joven, cosa que no le parecía difícil. James Malory, en cambio, era otra cosa. No había motivos para ser muy amistosa con él, sino todo lo contrario. ¿Debería decir a Anthony que James la había besado en una ocasión? Tal vez ya lo sabía. Le había dicho que había estado celoso de su hermano.

Sonrió al recordar la disparatada conversación que habían mantenido la noche anterior. No sabía cómo lo había logrado, pero la había convencido de que sería un marido maravilloso. Todos sus preconceptos acerca de los libertinos se habían desvanecido. Él le sería fiel. Ella lo sabía y lo creía firmemente y eso la hacía muy feliz. ¿Qué más podía pedir que tener a Anthony Malory sólo para ella? Su amor, pensó. Pero lo tendría. Debía tenerlo.

-Diablos, ¿qué estás haciendo tú aquí?

Roslynn se detuvo en lo alto de las escaleras. Jeremy Malory, que se dirigía a la planta alta, se detuvo en seco, boquiabierto. Roslynn decidió responderle traviesamente, pues era obvio que él aún no se había enterado de su matrimonio.

-Pasé la noche aquí, ¿no lo sabías?

-¿Pasaste la noche? -repitió él.

-Sí, y he estado pensando en instalarme en esta casa.

-Pero aquí somos todos solteros.

-Pero hay mucho sitio, ¿no crees? Y en esta casa hace falta una mujer.

-¿Ah, sí? -dijo él, confundido; luego meneó la cabeza-. Pero no sería decoroso. Tú eres una dama... bueno, quiero decir... tú sabes. No sería correcto.

-¿No? -Roslynn sonrió. -Entonces deberé hablar con tu padre. Él insiste en que me quede.

-¿Él? -Jeremy estuvo a punto de ahogarse. -Diablos, sí que la ha hecho buena. El tío Tony se pondrá furioso. Te había echado el ojo. Demonios, es probable que ahora nos arroje a la calle.

-Jeremy -comenzó a decir ella, dejando la broma de lado. No pensó que le afectaría tanto. -No necesitas fingir. Sé que Anthony es tu padre. Y lamento haberte hecho una broma. Me quedo porque ayer me casé con tu padre. Debió decírtelo.

Jeremy volvió a abrir la boca, estupefacto, pero se recuperó pronto.        -Cuando hablas de mi padre, ¿te refieres a Anthony? ¿Te casaste con Anthony Malory?

-No tienes por qué sorprenderte tanto.

-Pero... no lo creo. ¿Tony casado? No lo haría, estoy seguro.

-¿Por qué no?

-Porque no. Es un soltero contumaz. Muchas mujeres lo asedian. ¿Para qué desearía una esposa?

-Ten cuidado, jovencito -le advirtió Roslynn ásperamente-. Estás a punto de ofenderme.

Jeremy se ruborizó. -Dis... disculpa, Lady Chadwick. No quise ofenderte.

-Ahora soy Lady Malory, Jeremy -dijo ella, mostrando su anillo de bodas-. Nos casamos anoche en Silverley y tu prima Regina fue testigo de la boda. De modo que debes creerlo. No tengo por qué mentir y puedes preguntárselo a tu padre cuando regrese.

-¿Mi padre estuvo allí?

Roslynn suspiró -¿No crees que debió estarlo tratándose de su propia boda?

-No, me refería a James. Él es mi padre. Realmente lo es.

Ahora, la sorprendida fue Roslynn, pues era obvio que Jeremy hablaba en serio. -Pero, te pareces tanto a Anthony.

-Lo sé. -Él sonrió. -Pero también Reggie se parece a él y Amy, la hija del tío Edward. Y mi tía Melissa, la madre de Reggie, también se le parecía, aunque no la conocí. Murió cuando Reggie era un bebé. Los otros Malory son rubios. Sólo nosotros cinco nos parecemos a la bisabuela Malory.

-Aún debo aprender muchas cosas acerca de esta familia; es tan numerosa.

-¿Es cierto que se casó contigo? ¿Lo hizo de verdad?

-Sí, Jeremy, lo hizo. -Ella sonrió y descendió unos escalones para tomar su brazo. -Ven y te lo contaré todo. James, tu padre, estaba aquí anoche cuando Anthony me hizo cruzar el umbral en sus brazos. Si crees que has recibido una sorpresa, debiste ver su rostro; estaba azorado.

-No lo dudo. -Su risa era muy profunda para un hombre tan joven, pero contagiosa.

CAPÍTULO 24

Cuando Anthony y James entraron en la taberna y miraron el salón atestado de gente, se produjo el mismo fenómeno que había tenido lugar varias veces a lo largo de la tarde. Los ocupantes los contemplaron, se dieron codazos entre sí y luego se hizo el silencio; un silencio tan denso como el humo que flotaba sobre las mesas gastadas.


La gentuza de los muelles no veía con buenos ojos la invasión de los caballeros en su territorio, y siempre había algún resentido que iniciara una riña. Esa riña podía convertirse en el momento culminante de la velada; una oportunidad para que las clases bajas se apoderasen de algo de los ricos que los explotaban; arrastrando sus cuerpos golpeados por le suelo y arrojándolos a la calle medio muertos y, en ocasiones, totalmente muertos.


Pero la envergadura de estos dos aristócratas los hizo vacilar. No tenían el aspecto de los caballeros elegantes que consideraban divertido frecuentar establecimientos que luego despreciaban durante el día. No, estos dos eran diferentes y su aspecto era amenazados. Si alguno pensó en algún momento crearles problemas, no tardó en cambiar de idea al mirarlos con precisión. Y luego continuó bebiendo y divirtiéndose, ignorándolos.


El silencio había durado unos veinte segundos. Anthony ni siquiera lo notó. Estaba fatigado, frustrado y un tanto ebrio, ya que habían bebido en las nueve tabernas en las que habían entrado para interrogar a los cantineros. James lo percibió y, una vez más, se regañaba a sí mismo por no vestirse adecuadamente para esa clase de salidas. Pero ninguno de los dos pensó que la excursión se prolongase todo el día.


Anthony decidió que ya era suficiente para un día, pero en ese momento vislumbró una mata de cabellos rojizos. Miró a su hermano y le señaló el bar con la mirada. James miró hacia allí y también vio al individuo. Los cabellos rojizos no bastaban para convertirlo en Geordie Cameron, pero era probable que fuera un escocés. James suspiró, son la esperanza de que la búsqueda hubiera concluido. Las persecuciones infructuosas no eran su manera favorita de emplear el tiempo.


-¿Por qué no nos sentamos en esa mesa cerca del bar y tratamos de escuchar lo que se conversa? -sugirió James.


-¿Por qué no ir directamente y preguntarle? -dijo Anthony.

-A estos hombres no les agrada que les hagan preguntas, querido hermano. Por lo general tienen algo que ocultar. ¿Aún no se te había ocurrido?

Anthony frunció el ceño pero asintió. James estaba en lo cierto. Las personas a las que habían formulado preguntas no habían colaborado con ellos. Pero deseaba concluir ese asunto y regresar a su casa. Su mujer lo aguardaba y no era ésta la manera en que imaginó pasar su segundo día de matrimonio.

Lo que debió llevar tan sólo unas pocas horas se había convertido en una comedia exasperante. Anthony se había dispuesto a explicar a James el asunto de Geordie Cameron y el motivo por le que se había casado tan apresuradamente, cuando John, el investigador, interrumpió su desayuno para entregarle la dirección de Cameron, que obtuviera después de perseguir a los secuaces de Cameron hasta su guarida.

Fue con certeza la expresión de ave de presa satisfecha que apareció en el rostro de Anthony lo que instó a James a ofrecerle su compañía. No porque Anthony tuviera intenciones de herir al canalla. Sólo deseaba impresionarlo con una contundente zurra, informarle que Roslynn estaba ya fuera de su alcance, pues no sabía si Cameron estaría enterado del casamiento a través de los periódicos, y advertirle que no la molestase más. Muy sencillo. No necesitaba la ayuda de James, pero a medida que transcurrió el día, se alegró de tenerlo a su lado.

La primera frustración la sufrieron cuando descubrieron que Cameron ya había abandonado el apartamento que había alquilado. Era importante el hecho de que lo hubiera hecho la noche anterior, en tanto Roslynn había burlado su vigilancia el día anterior. O confiaba en que ella no denunciara su secuestro ante las autoridades o esa simplemente estúpido. Pero la noche anterior había decidido cambiar de domicilio. Y, como aún era pronto para que se hubiese enterado del casamiento de Roslynn, Anthony dudaba de que el hombre hubiera renunciado a la búsqueda para regresar a Escocia. Por esa razón pasó el resto del día haciendo averiguaciones en cualquier alojamiento y taberna que hubiera en la vecindad, aunque infructuosamente.

Sólo conocía Geordie Cameron a través de la descripción que le había hecho la dueña del apartamento, pero coincidía con el aspecto del individuo que estaba en el bar. Alto, de cabellos rojizos, ojos de color azul claro, muy apuesto, según la señora Pym. Anthony aún no había podido ver sus ojos y no sabía si era apuesto, ya que eso era una apreciación subjetiva, pero el resto coincidía, incluyendo la ropa que llevaba. Estaba acompañado; probablemente se tratara de uno de sus secuaces. Era un hombre bajo que llevaba una gorra encasquetada hasta las orejas, que impedía distinguir con claridad sus rasgos.

Estaban conversando y la sugerencia de James respecto a que escucharan la conversación parecía razonable, a pesar de que Anthony estaba perdiendo la paciencia. Después de todo el trabajo que se había tomado ese día, ya no sólo deseaba golpear al individuo sino que contemplaba con placer la perspectiva de inferirle un daño más permanente. Había dejado de almorzar, de cenar, de hacer el amor con su mujer. Esperaba que ella apreciara los esfuerzos que estaba haciendo por su causa.

Fue detrás de su hermano hasta la mesa ocupada por dos hombres de aspecto rudo y su malhumor se disipó un tanto cuando vio que su hermano los miraba fijamente para que desocuparan los asientos. -Es asombroso cómo lo logras, viejo.

James sonrió inocentemente. -¿Qué cosa?

-Expresar crimen y destrucción con esos ojitos verdes.

-No puedo evitar que los individuos crean que pueda dañarlos físicamente. No es mi intención y lo sabes. Soy el hombre más pacífico de este lado del...

-¿Infierno? -sugirió Anthony con una sonrisa torcida-. Menos mal que Connie no está aquí; de lo contrario moriría de risa.

-Basta, cachorro. Debemos beber algo para no seguir llamando la atención.

Anthony se volvió para llamar a una camarera. Una prostituta sorprendentemente bonita para un sitio como ése se sentó en su regazo y le rodeó el cuello con los brazos. Lo hizo con tanta rapidez que él no tuvo tiempo de reaccionar.

James se apiadó de él, divertido ante la situación en que se veía envuelto su hermano. -Te has equivocado de regazo, muchacha. -La camarera lo miró, confundida, y James sonrió. -Tienes frente a ti una de las criaturas más dignas de compasión de este mundo: un hombre casado y que, además, esta noche está muy preocupado. Si depositas tu bonito trasero sobre este otro lado de la mesa, quizás descubras que es más rentable.

La camarera rió al escuchar las palabras de James, a las que estaba habituada, pero que no esperaba de un caballero tan elegante. Miró ansiosamente a Anthony, que era el que había llamado su atención cuando ambos entraron en el lugar. Valía la pena volver a intentarlo, si bien el otro era tan apuesto como él.

Ignoró el ceño fruncido de Anthony, provocado por le comentario de James, y enroscó sus largos cabellos rubios en torno de su cuello para acercarlo a ella y, debajo de la mesa, sus nalgas se movieron, provocando, sobre su regazo. -¿Estás seguro de que no me quieres amorcito? Sería muy feliz si...

Reaccionando con suma rapidez, Anthony la levantó, obligándola a ponerse en pie y empujándola hacia James. -En otro momento, amorcito -dijo adustamente, pero entrecerró los ojos al ver la mirada divertida de James.

James no estaba perturbado en lo más mínimo. Tomó a la joven por la cintura, acarició sus nalgas, murmuró algunas palabras en su oído y le encargó dos cervezas.

-¿Te agradó? -dijo Anthony burlándose.

-Sea éste tu hombre o no, ya he tenido suficiente por hoy. No me desagradaría obtener alguna compensación por el trabajo que me tomé y ella parece ser la indicada para proporcionármela.

Anthony sonrió. -Sí, imagino que así será. Pero no olvides que me prefirió.

-Tu victoria reciente te ha envanecido, muchacho. Odio hacerte volver a la realidad, pero obviamente es necesario recordarte que, de ahora en adelante, sólo podrás limitarte a mirar, mientras que yo puedo hacer cuanto se me antoje.

-¿Acaso me he quejado de mi condición de hombre casado?

-Recuerda esas palabras cuando lo hagas. Las mujeres deben ser disfrutadas en el momento. Si la situación se prolonga, la cordura del hombre corre peligro.

Anthony sonrió serenamente, a pesar de que él solía pensar lo mismo. James no lo percibió. Su mirada se había dirigido hacia los dos hombres que estaban en el bar, conversando. Se fijó sobre todo en el hombre más bajo y frunció el ceño; tenía las nalgas más bonitas que jamás viera en un individuo del sexo masculino.

Anthony también les prestó atención cuando el pelirrojo, que estaba a menos de dos metros de distancia, levantó un tanto la voz. Su acento escocés era inconfundible y nuevamente recordó por qué se hallaban allí.

-Ya he oído suficiente -dijo Anthony y se puso de pie.

James lo tomó del brazo y dijo en voz baja: -No has oído nada. Sé razonable, Tony. No sabemos cuántos de los individuos que se hallan aquí puedan ser hombres que trabajan para él. Podemos aguardar hasta que se marche.

-Tú podrás aguardar. Yo tengo una esposa en casa y ya la he hecho esperar demasiado.

Pero antes de que diera un paso más, James dijo en voz alta: -Cameron -con la esperanza de que no hubiera respuesta, pues Anthony se encontraba muy alterado. Lamentablemente, la hubo; ambos individuos se volvieron aun tiempo y recorrieron el salón con la mirada, uno con temor, el otro agresivamente. Los dos pares de ojos se fijaron sobre Anthony cuando éste se quitó de encima la mano de James y avanzó hacia ellos. Pero Anthony sólo miraba al escocés.

-¿Cameron? -preguntó en voz baja.

-Mi nombre es MacDonell, hombre, Ian MacDonell.

-Miente -gruñó Anthony, tomando al hombre por las solapas y levantándolo hasta que los ojos de ambos estuvieron al mismo nivel y a pocos centímetros de distancia.

Anthony comprendió su error cuando era demasiado tarde. Los ojos entrecerrados que lo miraban con furia eran grises, no azules. En ese mismo instante, el pequeño hombrecito que estaba junto a ellos sacó un cuchillo de la manga.

James intervino, pues Anthony estaba tan concentrado en el pelirrojo que no había notado la maniobra de su compañero. Arrojó el cuchillo hacia un costado, pero fue atacado con golpes de puño y puntapiés. No le hizo mucho daño, pues el hombrecito tenía poca fuerza. Pero James no estaba dispuesto a tolerar el ataque. Sin esfuerzo alguno, levantó en vilo a su contrincante. No se sorprendió al tocar un seno con la mano.

Anthony los miró y contempló azorado el delicado mentón, los labios tersos y la pequeña nariz. La gorra le cubría los ojos, pero los pómulos eran innegablemente femeninos.

Sorprendido, exclamó en voz alta: -Dios mío, es una mujer.

James sonrió. -Lo sé.

-Se han lucido, miserables -dijo la joven y varios hombres la miraron-. Mac, haz algo.

MacDonell lo hizo. Llevó el brazo hacia atrás para golpear a Anthony. Fue un movimiento rápido; era imposible no pelear. Además, Anthony necesitaba desahogar su frustración. Tomó el puño del hombre y lo aplastó contra la barra del bar.

-No haga eso, MacDonell -dijo Anthony-. Cometí un error; le pido disculpas.

MacDonell quedó desconcertado ante la facilidad con que Anthony lo había dominado. No era mucho más pequeño que el inglés, pero le era imposible levantar el puño. Y tuvo la sensación de que, aunque pudiera hacerlo, no le serviría de mucho.

Juicioso, el escocés asintió con un gesto de la cabeza y Anthony soltó su mano. Pero James aún sostenía a su compañera y el escocés dirigió su ira hacia él.

-Suéltela o le golpearé. No puedo permitir que la maltrate...

-Cálmese, MacDonell -dijo Anthony en voz baja-. No le hará daño. ¿Nos permite que los acompañemos hasta la salida?

-No es necesario...

-Mire a su alrededor -dijo James-. Aparentemente es necesario, a causa del error que cometió mi hermano.

Tomó a la joven y se encaminó hacia la puerta, llevándola debajo del brazo. Ella trató de protestar pero se reprimió cuando él oprimió sus costillas. Como MacDonell no la oyó quejarse, los siguió. Anthony hizo lo mismo, después de dejar unas monedas sobre la barra, en pago de las cervezas que nunca bebieron. Miró hacia el salón y vio que la mayoría de los clientes aún miraban a James y a la joven; en realidad, más a la joven que a James. Él se preguntó durante cuánto tiempo habría estado en la taberna hasta que su disfraz fue descubierto. No importaba. Aunque llevaba pantalones y suéter muy grande, cualquiera de esos hombres hubiera intentado aprovecharse de ella si James no la sostuviera con tanta firmeza.

Anthony imaginó que era esperar demasiado suponer que podrían salir de allí sin que se produjera otro incidente. Se apresuró a unirse a los otros cuando la camarera apareció y tomó el brazo de James con gesto posesivo, deteniéndolo.

Anthony llegó a tiempo para escuchar su protesta. -Oye, ¿no pensarás marcharte, verdad?

James, en lugar de hacerla a un lado, le sonrió. -Regresaré más tarde, cariño.

Ella cambió su expresión y ni siquiera miró el bulto que él llevaba debajo del brazo. -Mi trabajo concluye a las dos.

-Entonces, vendré a las dos.

-Es demasiado tarde -dijo un marinero musculoso que se había puesto de pie, impidiendo que James avanzara.

Anthony suspiró y se acercó a su hermano. -Supongo que no tendrás inconveniente de dejarla en el suelo y ocuparte de esto, James.

-No.

-Eso pensé.

-No intervengas -dijo el marinero-. No tiene derecho a entrar aquí y llevarse a dos de nuestras mujeres.

-¿Dos? ¿Esta pequeña golfa es vuestra? -Anthony miró a la joven que se había levantado la gorra para ver mejor y los miraba con expresión asesina. -¿Perteneces a este hombre, cariño?

Ella hizo un gesto negativo con la cabeza. Por fortuna, el marinero era un bruto mal parecido; de lo contrario, quizás la respuesta hubiera sido diferente, pues estaba furiosa a causa de la manera en que la estaban tratando. Anthony no la culpaba. James la sostenía con más fuerza de la necesaria y le había hecho adoptar una postura muy poco digna.

-Imagino que eso lo aclara todo. -No fue una pregunta. Anthony estaba harto del incidente, sobre todo porque él era el único culpable de cuanto había ocurrido. -Sé amable y apártate de nuestro camino.

Pero el marinero se mantuvo firme. -No la sacará de aquí.

-Mierda -dijo Anthony. Luego dio una trompada al individuo.

El marinero aterrizó, inconsciente, a varios metros de distancia. El hombre que había estado sentado a su lado se levantó gruñendo, pero no fue lo suficientemente veloz. Un golpe lo envió otra vez a su silla; su nariz sangraba.

Anthony se volvió despacio y arqueó una ceja con gesto interrogante. -¿Hay alguien más que desee intervenir?

De espaldas a él, MacDonell sonreía, alegrándose de no haberse enfrentado al inglés. Nadie se movió; aparentemente coincidían con MacDonell. Todo había sucedido muy rápidamente. Sabían distinguir a un buen pugilista cuando lo veían.

-Muy bien, muchacho -dijo James, felicitándolo-. ¿Podemos marcharnos?

Anthony asintió y sonrió. -Después de ti, viejo.

Cuando estuvieron afuera, James dejó a la joven de pie frente a él. Ella lo miró a la luz tenue de la lámpara que pendía sobre la puerta de la taberna, vaciló un instante y luego le propinó un puntapié en la canilla y huyó calle abajo. Él maldijo violentamente y se dispuso a correr tras ella, pero poco después se detuvo al ver que era inútil. Ella ya había desaparecido en la oscuridad de la calle.

Se volvió, maldiciendo una vez más y comprobó que también MacDonell se había esfumado. -¿A dónde mierda se fue el escocés?

Anthony, que reía a carcajadas, no le oyó. -¿Qué dices?

James sonrió tensamente. -El escocés. Ha desaparecido.

Anthony se volvió. -Qué ingrato. Deseaba preguntarle por qué ambos volvieron la cabeza cuando nombré a Cameron.

-Al diablo con eso -dijo James-. ¿Cómo podré hallarla si no sé quien es?

-¿Hallarla? -dijo Anthony, riendo-. Te regocijas con el castigo, hermano. ¿Para que deseas una ramera que insiste en lastimarte, cuando tienes otra que está contando los minutos aguardando tu regreso?

-Me intrigó -dijo James. Luego se encogió de hombros. -Supongo que estás en lo cierto. La pequeña camarera podrá tomar su lugar. -Pero volvió a mirar calle abajo antes de que ambos se encaminaran hacia el coche que los aguardaba.

CAPÍTULO 25


Roslynn estaba en el recibidor junto a la ventana, con la mejilla apoyada contra el cristal y aferrando con sus manos el cortinaje azul junto a ella. Hacía treinta minutos que estaba allí; desde que saliera del comedor, después de una cena incómoda con Jeremy y su primo Derek, que había venido a buscarlo para salir.


Por lo menos, la llegada de Derek Malory la había distraído durante un rato. El heredero del marqués era un joven apuesto de la edad de Roslynn, rubio y de ojos pardos con reflejos verdosos. Vestido de etiqueta, lucía una estampa muy atractiva y Roslynn adivinó de inmediato que seguía los pasos de su tío; otro libertino en una familia que ya tenía demasiados. Pero Derek Malory todavía tenía un aire juvenil que le daba un aspecto inofensivo y encantador.


Al enterarse del casamiento de su tío, reaccionó tal como lo había hecho Jeremy; al principio con incredulidad y luego con alegría. Además, fue el primero que la llamó tía Roslynn; y no bromeaba, lo cual la sobresaltó un poco. Era en realidad una tía ahora y de pronto tenía numerosos sobrinos y sobrinas. Una familia instantánea, gracias a su casamiento con Anthony. Una familia cálida y acogedora, según Jeremy.


Pero Jeremy y Derek ya se habían marchado y Roslynn se había tornado melancólica, sin percibir que había estado de pie en el mismo sitio durante media hora, contemplando el tráfico que pasaba por Piccadilly.


Además, estaba enferma de preocupación. Algo le había sucedido a Anthony. Seguramente estaba herido y no podía comunicarse con ella. Por eso había transcurrido todo el día sin noticias acerca de él. Por otra parte, lo que había comenzado siendo una leve irritación por sentirse abandonada, se había convertido, con el transcurso de las horas, en una cólera reprimida, sobre todo cuando llegó Derek y ella no supo cómo explicar la ausencia de Anthony. Durante todo el día se había ocupado de sus asuntos, sin pensar que ahora tenía una esposa que podía estar preocupada por él. 


Esos sentimientos conflictivos le habían quitado el apetito, a pesar de que había organizado una cena especial, que demoró durante más de una hora, esperando que Anthony llegara a tiempo. No lo había hecho y la ansiedad de Roslynn era cada vez mayor; superando su enojo y provocándole un malestar físico.

Demonios, ¿dónde estaba? Era tan sólo su segundo día de matrimonio. ¿Lo había olvidado? Debieron pasar el día juntos, tratando de conocerse mejor.

Finalmente, un coche se detuvo frente a la puerta y Roslynn salió corriendo de la habitación, haciendo una señal a Dobson para que no abriera la puerta de entrada. Ella misma la abrió, antes de que Anthony llamara. Lo miró de arriba abajo, buscando heridas, pero no las había. Estaba bien. Hubiera deseado abrazarlo y golpearlo al mismo tiempo, pero se mantuvo inmóvil, con las manos entrelazadas, para no hacer ninguna de las dos cosas.

Cuando Anthony la miró y la vio tan hermosa con su vestido color verde pálido y encaje blanco, su rostro se iluminó con una sonrisa.

-Dios, pareces una visión, cariño. No imaginas el día horrible que he pasado.

Roslynn se mantuvo inmóvil en el centro del umbral. -¿Por qué no me lo dijiste?

El acento la delató. Él retrocedió para mirarla mejor y notó su gesto hosco y sus labios apretados.

-¿Sucede algo, querida?

-¿Sabes qué hora es?

-Ah, es eso. -Él rió. -¿Me extrañaste, cariño?

-¿Extrañarte? -dijo ella exasperada-. Engreído. Si no deseas venir a casa durante varios días no me importa. Pero creo que la más elemental educación indica que es necesario avisar cuando uno no piensa regresar durante todo el día.

-Sí, supongo que así es -dijo él, sorprendiéndola-. Y la recordaré la próxima vez que emplee todo el día tratando de hallar a ese huidizo primo tuyo.

-¿Geordie? Pero... ¿por qué?

-¿Por qué habría de ser? Para darle la buena noticia. ¿O no has comprendido que hasta que no se entere de tu nueva condición, sigue siendo un peligro para ti?

Roslynn enrojeció de furia. Él se había demorado por ella y ella lo recibía encolerizada.

-Lo lamento, Tony.

Su mirada contrita era irresistible. Él la acercó a su cuerpo y ella apoyó la cabeza sobre su hombro. -Niña tonta -dijo él bromeando-; no tienes por qué lamentar nada. Me agrada que alguien se preocupe por mí. Estabas preocupada, ¿verdad? ¿Por eso te enfadaste?

Ella asintió, pero no estaba muy convencida de cuanto él decía. Su nariz percibió un aroma dulzón y provocativo que provenía del abrigo de Anthony; parecía... perfume y perfume barato además. Ella se echó hacia atrás, frunciendo el ceño y vio una hebra amarilla sobre el hombro de él... pero no era una hebra, era un cabello rubio. Ella lo tomó entre sus dedos y tiró, paro continuaba saliendo; era un cabello muy largo. Pudo pensar que era suyo, a pesar de que el color era más claro; pero no era fino sino grueso.

-Lo sabía -dijo ella, mirándola enfurecida.

-¿Sabías qué? ¿Qué te ocurre ahora?

-Esto. -Le mostró el cabello. -No es mío y decididamente tampoco es tuyo, ¿verdad?

Anthony frunció el ceño, tomando el cabello. -No es lo que crees, Roslynn.

Ella cruzó los brazos sobre el pecho. -¿Ah, no? Supongo que una ramera atrevida se dejó caer inesperadamente sobre tu regazo y te impregnó de olor a perfume barato antes de que pudieras evitarlo.

<<Dios mío>>, gruñó él para sí mismo, <<¿cómo lo adivinó?>> -En realidad...

-Demonios, ni siquiera sabes inventar tus propias excusas -gritó ella.

Era muy ridículo; muy cómico, pero Anthony no osó reír al ver la expresión asesina de Roslynn. Muy serenamente dijo: -En realidad, fue una camarera. Y no me hubiera hallado en condiciones de que se instalara en mi regazo si no hubiera estado en una de las numerosas tabernas a las que fui en busca de tu primo.

-Así que me culpas por tu infidelidad. Muy típicamente masculino, ¿no? Pero te diré de qué soy culpable: de haber creído en tus palabras anoche. Ya no volveré a cometer ese error.

-Roslynn...

Cuando él trató de tocarla, ella retrocedió bruscamente y, antes de que pudiera detenerla, le cerró la puerta en el rostro. Anthony maldijo profusamente; había perdido la paciencia, pero no tenía cómo descargar su malhumor.

Se volvió, vio la calle vacía y rechinó los dientes. Al menos James había seguido su camino en el coche, rumbo a White's, para matar el tiempo antes de su cita con la susodicha camarera. No hubiera podido soportar que su hermano fuera testigo de semejante absurdo, ni verlo reír a carcajadas, mientras le recordaba las delicias de la vida conyugal.

Mierda. Lo habían echado de su propia casa. Una buena culminación de un día que había ido de mal en peor.

Anthony reaccionó. Era su casa. ¿Qué derecho tenía ella de echarlo de su propia casa?

Se volvió y comenzó a dar puntapiés a la puerta. Pero luego pensó que era mejor accionar la falleba. Como no estaba cerrada con llave, abrió la puerta violentamente. El ruido que hizo le produjo una gran satisfacción, pero no atemperó su ira. Sorprendió a su mujer, que en ese momento subía las escaleras.

-Baja de inmediato, Lady Malory. Nuestra discusión no ha concluido.

Anthony se sorprendió al ver que ella le obedecía al instante. Cuando estuvo junto a él, lo miró desdeñosamente.

-Si no te marchas, lo haré yo -dijo ella, dirigiéndose hacia la puerta de entrada, que aún estaba abierta.

Anthony tomó su muñeca y la obligó a girar sobre sí misma. -Ni lo sueñes. No dejarás esta casa, ni yo tampoco. Estamos casados, ¿lo recuerdas? Y tengo entendido que las personas casadas viven juntas.

-No puedes obligarme a permanecer aquí.

-¿Ah, no?

Podía y Roslynn se enfureció aun más al recordar que le había otorgado ese derecho.

Quitó violentamente su mano y se frotó la muñeca que con toda probabilidad estaría amoratada a la mañana siguiente. -Muy bien, pero me instalaré en otra habitación y si tienes algo que decir al respecto, puedes postergarlo para otro momento.

Se volvió para dirigirse hacia las escaleras, pero Anthony tomó su hombro y la obligó a volverse. -Prefiero hacerlo ahora, querida mía -dijo él ásperamente-. Me condenas sin escucharme.

-Has traído la prueba contigo. Habla por sí misma.

Él cerró los ojos, exasperado. -Aunque fuera así, que no lo es, no me permites defenderme. Es injusto, desde todo punto de vista.

-¿Injusto? -dijo ella, con ojos brillantes de cólera-. Sólo te ahorro la molestia, pues digas cuanto digas, no lo creería.

Trató otra vez de alejarse, pero él la acercó otra vez a sí. -Maldición, mujer, estaba buscando a Cameron.

-Puede ser, pero también hiciste un pequeño desvío. Y bien, yo te lo había permitido.

Furioso, él dijo: -Entonces, ¿por qué haces este escándalo?

-Me mentiste. Trataste de hacerme creer que sería de otra manera; por eso, no te perdono.

Ella se volvió, pero la voz de él la detuvo. -Si te marchas, te zurraré.

-No te atreverías.

Él entrecerró los ojos. -Te aseguro cariño, que en este momento sería un placer. Bien, te lo advertiré tan sólo una vez. Aunque no lo creas, ya no me importa. La pequeña ramera que se me sentó encima sólo estaba haciendo su trabajo. Hizo su oferta y yo la rehusé. Eso fue todo.

Fríamente, Roslynn preguntó: -¿Has concluido?

Pero fue Anthony quien se volvió y se marchó.
